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LA VOZ DE LA CÓLERA SE HACE OÍR EN IRÁN 
 
 

UNA VEZ MÁS, LOS OJOS DE LOS MILITANTES COMUNISTAS DE 

TODO EL MUNDO SE HAN VUELTO HACIA IRÁN como campo de 
batalla de la gigantesca revuelta proletaria, una más en 
la serie de enfrentamientos de clase que han sacudido 
Irán y la región circundante durante la última década. 

Teherán, 16 de septiembre de 2022 – Mahsa Amini 
muere tras ser detenida y brutalmente golpeada por la 
policía religiosa iraní, acusada de no llevar el pañuelo 
en la cabeza de acuerdo con la estúpida ley del islam. 
Una de las muchas ideologías impuestas por la clase 
dominante para cimentar en nosotros la falsa concien-
cia de la comunidad interclasista: la religión; en este 
caso, una de las variantes del cuento de hadas abrahá-
mico sobre el hombre invisible que vive en el cielo. La 
consiguiente revuelta contra el sistema iraní de apart-
heid sexual y el aparato estatal empleado para apli-
carlo, como expresión particular de la violencia estatal, 
desencadenó el vasto movimiento proletario que se ex-
tendió por todo el país, atacando en todos los frentes 
los fundamentos ideológicos, sociales y económicos de 
la sociedad burguesa en el territorio de Irán. Algunas 
de las tareas que este movimiento ha asumido, aunque 
de forma insuficiente e incompleta, como identificar y 
atacar los puntos estratégicos de la infraestructura es-
tatal, desarmar a las fuerzas represivas y armarse, etc., 
forman parte de las tareas que el proletariado deberá 
asumir en la fase insurreccional de la revolución comu-
nista mundial. 

Si el asesinato de Mahsa fue la chispa del movi-
miento y la revuelta de las mujeres proletarias contra 
el velo el aliento que avivó las llamas, su combustible 

fue la expresión brutal de la dominación del Capital so-
bre el territorio de Irán – explotación, miseria, aliena-
ción, guerra… y la historia de la lucha de nuestra clase 
contra ello. Una lucha difícil y violenta con victorias y 
derrotas. Con la experiencia de camaradería cuando 
nos enfrentamos a la IRGC (el famoso “Cuerpo de la 
Guardia Revolucionaria Islámica” o Pasdaran) y a la 
milicia Basij en mortales batallas callejeras, cuando fui-
mos a la huelga y paralizamos por un momento la inhu-
mana máquina de explotación capitalista, cuando dis-
cutimos juntos, organizamos y planificamos las estrate-
gias de la lucha. Con la alegría que trajo el momento de 
la victoria, al quemar una comisaría, un ayuntamiento 
o una mezquita, al hacer temblar de miedo a los funcio-
narios del régimen. Con el odio ardiente y la rabia ha-
cia nuestros explotadores cuando nos someten a su ho-
rrible violencia – disparos, palizas, torturas, violacio-
nes, encarcelamientos, acoso, vigilancia, lavado de ce-
rebro, atomización… 

Al menos desde 2017, la sociedad iraní se encuentra 
en un estado semipermanente de agitación con perio-
dos continuos de protestas callejeras militantes, en-
frentamientos con las fuerzas de represión, huelgas, 
ocupaciones de universidades y centros de trabajo, etc. 
– por diversos motivos económicos y políticos, como el 
precio de la gasolina y los alimentos, la falta de agua 
potable, el impago de salarios, la violencia estatal y la 
implicación de Irán en diversos conflictos regionales. 
Cada vez disminuyen temporalmente debido a una 
combinación de factores externos e internos. Por un 
lado, se debe al gran esfuerzo del Estado por 
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reprimirlos mediante una brutalidad excepcional, res-
tricciones a la información, ciclos de movilización de 
simpatizantes y promesas de reformas que supuesta-
mente resolverán los problemas más escandalosos. Por 
otra parte, el declive periódico del movimiento se debe 
a las limitaciones del propio movimiento, que perma-
nece en gran medida aislado de las luchas en otros lu-
gares y preocupado por las condiciones concretas y mi-
serables de la vida en Irán y, en el mejor de los casos, 
por el derrocamiento del actual régimen burgués, al 
que considera responsable. 

Cabe mencionar que hasta ahora el movimiento no 
ha sido capaz de desestabilizar suficientemente el Es-
tado, aunque en sus momentos más fuertes ha asumido 
parcialmente algunas de las tareas necesarias para ello. 

Las minorías militantes van más allá y plantean la 
negación de la sociedad capitalista en su conjunto, pero 
en la actual correlación de fuerzas no constituyen una 
fuerza material capaz de imponerla como dirección del 
movimiento. 

Para ilustrar mejor el contexto social del actual mo-
vimiento de clase en Irán, recordemos brevemente, sin 
ambición de una cronología completa de los aconteci-
mientos, las luchas de clase más importantes 
en Irán en los últimos años. 

El 28 de diciembre de 2017 estallaron en 
Mashhad manifestaciones militantes para 
protestar contra la subida de los precios de 
productos de primera necesidad, como el 
arroz y el pan, y la reducción de las presta-
ciones por desempleo. El Estado, por su-
puesto, reaccionó violentamente, pero esto 
no detuvo las manifestaciones, sino que se 
intensificaron y se extendieron primero a 
Teherán y luego a todas las principales ciu-
dades de Irán. Fue el comienzo de la mayor 
oleada de lucha de clases que se había visto 
en Irán en décadas, con expropiaciones de 
bienes absolutamente generalizadas, el in-
cendio de edificios administrativos, inclui-
das las oficinas de los mulás, las comisarías 
de policía y los cuarteles generales de la mi-
licia Basij. Las formaciones proletarias más 
avanzadas también intentaron (aunque en 
contadas ocasiones) saquear los depósitos 
de armas de las fuerzas de represión, ar-
marse y utilizar las armas que adquirían 
contra el Estado. Una de las expresiones pro-
gramáticas más avanzadas de este movi-
miento fue la consigna “¡De Gaza a Irán, 
abajo los explotadores!” (ver nuestro bole-
tín nº6). Este fue el grito de guerra del movi-
miento contra la implicación durante déca-
das (y en curso) de Irán en la guerra capita-
lista regional junto al “eje chií”. Al mismo 
tiempo, supuso una clara ruptura revolucio-
naria con las corrientes nacionalistas, que 
planteaban la paz capitalista como única al-
ternativa a la guerra, con su lema “¡Ni Gaza 
ni Líbano, sólo moriré por Irán!”. 

Tras la brutal represión por parte del Estado, que 
costó la vida a cientos de nuestros hermanos y herma-
nas de clase, las manifestaciones callejeras se han cal-
mado temporalmente, o eso les gustaría a nuestros 
enemigos de clase. En cambio, la forma de la lucha de 
clases ha cambiado a protestas y huelgas más difusas 
en muchas industrias, incluida la extracción de petró-
leo, la producción de azúcar, el transporte por carre-
tera, los ferrocarriles y las escuelas. En febrero de 
2018, estalló una nueva ola de protestas y disturbios 
en la provincia de Isfahán, que más tarde se extendió a 
las provincias de Juzestán y Boushehr, para protestar 
contra la falta de agua potable. La falta de agua o su 
mala calidad han estado en el origen de numerosas 
protestas en Irán (así como en el vecino Irak). 

En noviembre de 2019, la tensión social culminó en 
una nueva revuelta, tras un aumento del 200% del pre-
cio del combustible. Los manifestantes volvieron a in-
cendiar comisarías, centros de la milicia Basij, mezqui-
tas y casas de imanes, bloquearon autopistas y vías fé-
rreas y organizaron el saqueo de combustible de gaso-
lineras y reservas gubernamentales. La erupción fue 
reprimida una vez más mediante una combinación de 

https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_06-2018-es.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_06-2018-es.pdf
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fuerza (al menos 1.500 proletarios asesinados), una 
campaña de censura y apagones de Internet, así como 
el restablecimiento de subvenciones parciales al com-
bustible, todo ello con el objetivo de suprimir la causa 
inmediata de las movilizaciones de clase. Lo mejor que 
la burguesía en suelo iraní ha podido conseguir con 
este esfuerzo ha sido prolongar su agonía durante un 
tiempo y posponer el inevitable resurgimiento del mo-
vimiento durante unos meses. Esto se debe en parte a 
que la fracción local de la burguesía (al igual que cual-
quier fracción local de la burguesía en cualquier otra 
parte del mundo, para el caso) no controla totalmente 
las condiciones económicas locales y no puede prede-
cir cuándo tendrá que atacar las 
condiciones de vida del proleta-
riado para preservar su propio 
margen de beneficios. Pero, sobre 
todo, es porque los proletarios en 
lucha en Irán no se dejan atrapar 
tan fácilmente en la separación 
burguesa entre reivindicaciones 
“inmediatas” e “históricas” o 
“económicas” y “políticas”, cua-
lesquiera que sean los esfuerzos 
de todas las fuerzas socialdemó-
cratas en Irán y en el extranjero 
por intentar alimentarse de los 
conceptos burgueses interioriza-
dos en el movimiento de clase e 
inflarlos para canalizarlo. En las 
calles y plazas, en los talleres y fá-
bricas de Irán y en el campo, 
existe una conciencia generali-
zada (aunque superficial) del 
vínculo existente entre las duras 
condiciones del trabajo y la vida 
cotidiana y la existencia de las es-
tructuras estatales que están ahí 
para imponerlas. 

En enero de 2020, miles de 
manifestantes se enfrentaron a 
las fuerzas de seguridad en la 
Universidad de Teherán y otros 
lugares tras el derribo de un 
avión de pasajeros ucraniano por 
el Cuerpo de Guardianes de la Re-
volución Islámica. El Estado reac-
cionó con detenciones masivas, 
pero también con “confesiones” y “disculpas” políticas: 
algunos funcionarios de rango medio del IRGC fueron 
despedidos. El Covid-19 golpeó duramente a Irán, lo 
que no dejó de gustar a los dirigentes locales. Su “estra-
tegia de gestión del Covid”, que provocó la muerte de 
decenas de miles de personas, les proporcionó sin em-
bargo un arma adicional con la que sofocar los distur-
bios y, con la excepción de los motines de los presos 
diezmados por la infección, consiguieron imponer du-
rante un tiempo una frágil fachada de paz social. 

Esta situación duró hasta 2021, cuando estallaron 
disturbios masivos en la provincia de Sistán y 

Baluchistán contra la brutalidad del Estado después de 
que el Cuerpo de la Guardia Revolucionaria Islámica, 
en concierto con guardias fronterizos paquistaníes, 
masacrara a decenas de vendedores ambulantes por 
“contrabando” de petróleo a través de la frontera. Por 
último, en los calurosos meses de verano de 2022 que 
dieron lugar a las últimas revueltas, se reanudaron las 
manifestaciones violentas en protesta por la falta de 
agua potable (y de nuevo como en el vecino Irak) y la 
escalada de los precios de los alimentos. 

La primera manifestación tras el asesinato de 
Mahsa Amini tuvo lugar el mismo día ante el hospital 
de Kasra, en Teherán, donde murió, y fue seguida por 

otra el 17 de septiembre tras su 
funeral en su ciudad natal, Sa-
qqez. A partir de ahí, el movi-
miento se multiplicó rápidamente 
y se extendió a todas las grandes 
ciudades, así como a muchos pue-
blos más pequeños de todas las 
provincias. Desde el principio, el 
movimiento estuvo liderado por 
mujeres jóvenes proletarias que 
se arrancaron y quemaron sus pa-
ñuelos, símbolos de su opresión, 
acoso y violencia basados en una 
estúpida moral abrahámica, y que 
reclamaron el espacio público 
contra las normas que limitaban 
su papel social al de “amas de 
casa”. 

Pero la revuelta no se limitó a 
la cuestión del velo. Las separa-
ciones sociales impuestas a nues-
tra clase por los ideólogos bur-
gueses e interiorizadas por los 
proletarios a través de su sociali-
zación en la familia, la escuela, la 
mezquita o el ejército se han de-
rrumbado. El movimiento prácti-
camente abolió todas las diferen-
cias entre las mujeres proletarias 
que venden su fuerza de trabajo 
directamente a los capitalistas (es 
decir, las que “tienen trabajo”) y 
las que se limitan a venderla indi-
rectamente a través de “tareas 
domésticas” para la reproducción 

de la fuerza de trabajo de sus maridos e hijos (es decir, 
las que son “amas de casa”); así como todas las diferen-
cias de edad y educación. 

Cabe destacar que la revuelta también atacó frontal-
mente uno de los pilares centrales de la mutación local 
de la ideología burguesa dominante desde la “revolu-
ción islámica”: la separación social institucionalizada y 
la desigualdad de género. Las manifestantes se mezcla-
ron públicamente, discutieron y se organizaron direc-
tamente con sus hermanos de clase masculinos. Juntas, 
se enfrentaron a las fuerzas de la policía “moral” y 
“normal”, al CGRI y a la milicia Basij, saquearon sus 
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cuarteles, así como bancos, mezquitas y administracio-
nes públicas. Los hombres proletarios se vieron obliga-
dos a enfrentarse a las contradicciones inherentes a la 
complejidad de sus propios papeles sociales: trabaja-
dor, soldado, marido, padre, musulmán, ciudadano… Su 
enemigo de clase, que les hacía trabajar cada día, ex-
plotando su fuerza de trabajo, que les enviaba a la gue-
rra por toda la región, que les encarcelaba, torturaba y 
mataba cada vez que se resistían a sus condiciones de 
vida, y que ahora mataba a sus hijas, esposas y herma-
nas por el simple hecho de quitarse el pañuelo, seguía 
esperando que apoyaran su narrativa ideológica de la 
santísima trinidad de familia, nación y religión. 

¿Por qué es tan importante esta particular expre-
sión de los roles de género para la estabilidad del régi-
men burgués de Irán? No sólo porque extrae su ideolo-
gía central de la moral abrahámica (islámica) y sus 
normas patriarcales tradicionales, sino también por-
que eran parte integrante de la estrategia socialdemó-
crata del “Consejo Revolucionario Islámico (IRC)” – 
precursor del régimen actual – destinada a descarrilar, 

contener y finalmente aplastar el levantamiento prole-
tario de 1978-1979. 

Este movimiento desgarró la sociedad burguesa del 
régimen de Pahlavi: innumerables huelgas y ocupacio-
nes de fábricas condujeron a la creación de consejos 
obreros (shuras), una de las formas de autoorganiza-
ción del proletariado, que organizaba tanto la lucha 
como la satisfacción de las necesidades cotidianas de 
los proletarios en lucha. Cuando la fracción local de la 
burguesía envió al ejército para reprimir a los insur-
gentes, todo lo que obtuvo a cambio fue una serie de 
motines, sabotajes y fragmentación de oficiales. Se in-
cendiaron los palacios de los Pahlavi, los cuarteles mili-
tares, las cárceles y centros de tortura de la SAVAK (la 
policía secreta del Sha), los ministerios y los edificios 
de las instituciones estatales. Los proletarios confrater-
nizaron con sus hermanos de clase en uniforme y las 
minorías más avanzadas forjaron vínculos militantes 
con camaradas de otros países (Irak, Francia, Reino 
Unido, etc.). Ni que decir tiene que, como en todo movi-
miento proletario combativo y generalizado, las 

separaciones burguesas interiorizadas por nuestra 
clase en tiempos de paz social empezaron a resquebra-
jarse. Las mujeres proletarias tomaron parte activa en 
todos los aspectos de la lucha junto a los hombres. En 
su subversión de la sociedad capitalista, el movimiento 
del 78-79 fue más allá de las necesidades inmediatas 
de la lucha. En una unidad dialéctica de práctica y teo-
ría, la minoría militante del movimiento también pro-
dujo su propio nivel de ruptura teórica con las relacio-
nes sociales capitalistas basadas en la explotación del 
trabajo humano y la existencia alienada y atomizada 
que reproducen. Esto incluía una crítica de sus expre-
siones de género, como la hipersexualización de la mu-
jer, la mercantilización de las relaciones íntimas, etc. 

Un rápido inciso: es típico que las feministas occi-
dentales, que aclaman el movimiento en Irán como una 
“revolución de las mujeres”, sean capaces de reconocer 
y criticar las expresiones de la “opresión de las muje-
res” tanto en Occidente como en Irán, pero siempre las 
tratan por separado unas de otras y de sus raíces capi-
talistas. 

Como parte de su intento de canalizar el movi-
miento, la IRC (y sus futuras víctimas izquierdistas, 
pero en esta etapa todavía aliadas al Frente Unido, 
como el MEK/PMOE, varios leninistas, etc.) hizo lo que 
la socialdemocracia histórica ha hecho muchas veces 
en el pasado: afirmó compartir la crítica de estos as-
pectos de la vida en la sociedad capitalista, pero pro-
clamó que estas cosas eran producto de “condiciones 
políticas específicas”, ocultando así sus raíces en el 
modo de producción capitalista. En este caso, las condi-
ciones específicas fueron declaradas como “la decaden-
cia del imperialismo occidental”. Como alternativa, el 
“Frente Unido de Irán” propuso un retorno a la falsa 
“comunidad de los antepasados”, “de la vida sencilla”, 
“de la vida natural” – en este caso la de la “Ummah”, 
pero la “Obshchina” rusa idealizada por Kropotkin y 
Lenin podría incluirse en la misma categoría. En este 
pasado mítico, que en realidad nunca existió, las con-
tradicciones sociales eran menos significativas. Todos 
desempeñaban su papel “natural” en esta comunidad y 
eran miembros respetados y protegidos, incluidas las 



LA VOZ DE LA CÓLERA SE HACE OÍR EN IRÁN 
 

 
6 ◼ Guerra de Clases # 15 / verano 2023 

mujeres. La revolución significó la renovación de esta 
fantasía y su refinamiento ideológico y estructural bajo 
la dirección del “partido” (en este caso, la IRC). 

Esta centralidad de la cuestión del “apartheid se-
xual” en las raíces ideológicas del régimen de los mulás 
significa que cualquier movimiento que lo cuestione (y 
su expresión simbólica: el velo) deja a la facción bur-
guesa gobernante poco margen de maniobra y compro-
miso para canalizar la rabia de los manifestantes. La 
oposición al velo se ha desarrollado orgánicamente en 
el seno del movimiento proletario y está vinculada a 
otras reivindicaciones sociales, está muy extendida en-
tre una minoría radicalizada de mujeres y hombres 
proletarios y está directamente relacionada con la vio-
lencia brutal del Estado. Esto lo convierte en un catali-
zador muy poderoso para la confrontación militante 
con el poder estatal. 

Por supuesto, esto también abre la puerta a la debi-
lidad de centrarse demasiado en la oposición a la 
forma política actual del Estado y a las fuerzas burgue-
sas de oposición que se presentan como una alterna-
tiva política y tratan de distraer al movimiento de su 
carácter de clase – como vimos durante las “protestas 
del Parque Gezi” en Turquía (en 2013) o las “protestas 
de los Chalecos Amarillos” en Francia (en 2018-19) 
(ver nuestros boletines nº9 y 10). Pero por lo que pode-
mos ver y como atestiguan los camaradas de los Tra-
bajadores Anticapitalistas de Irán, el movimiento re-
chaza hasta cierto punto cualquier intento de este tipo 
y las fuerzas burguesas de 
oposición son casi irrele-
vantes, lo que no les im-
pide organizarse como una 
fuerza reaccionaria antico-
munista. Como dicen los 
camaradas: 
[…] las oposiciones extin-
guidas de la burguesía, 
desde los reformistas hasta 
los partidarios de la mo-
narquía, desde las milicias 
de izquierdas y de derechas 
hasta las sectas nacionalis-
tas y los partidos de iz-
quierdas fascinados por el 
poder político, ¡todas si-
guen pretendiendo ser una 
alternativa! Y afirman que 
el problema de los trabaja-
dores es la ausencia de un 
líder y de una fuerza por 
encima de los trabajadores 
que los dirija. En otras pa-
labras, se proclaman salva-
dores de la masa obrera. En 
la situación actual no pue-
den desempeñar ningún 
papel, pero en caso de le-
vantamiento general y ante 
la incapacidad del régimen 

para desafiar los levantamientos y la ausencia de un mo-
vimiento de consejos de la clase obrera, intentarán urdir 
los escenarios más catastróficos para las masas trabaja-
doras bajo la bandera de los polos del capital mundial. 
Declaración de los trabajadores anticapitalistas de 
Irán 

Sólo una pequeña observación: aunque considera-
mos que los consejos obreros son una forma histórica-
mente importante de organización revolucionaria pro-
letaria, no afirmamos necesariamente que sean supe-
riores a otras formas, porque la forma nunca ha sido 
garantía de contenido revolucionario. Por lo demás, 
por supuesto, compartimos la posición de estos cama-
radas. 

Otra clara ilustración de la escasa capacidad de la 
oposición burguesa (en este caso la facción pro-Pah-
lavi) para canalizar el movimiento es la extendida con-
signa “Muerte a los opresores, sean el Sha o los aya-
tolás”. Por los informes de que disponemos, así como 
por los vídeos de las manifestaciones que circulan por 
Internet, podemos afirmar que no se trata de una pos-
tura limitada a la minoría militante del movimiento, 
sino que es compartida por una gran parte del mismo, 
desde los manifestantes en las calles y escuelas de 
Teherán hasta los trabajadores agrícolas en huelga. 

De hecho, las huelgas de trabajadores han formado 
parte del movimiento desde el principio y han afectado 
a muchos sectores, desde la producción de petróleo y 
gas (la más importante para la economía iraní) hasta la 

producción de azúcar (in-
cluidos los trabajadores 
militantes de la fábrica de 
azúcar Haft Tapeh), pa-
sando por las escuelas y 
las universidades. Los ca-
mioneros también se de-
clararon en huelga, blo-
queando las autopistas 
con sus camiones para de-
tener el flujo de mercan-
cías. La táctica de bloquear 
las carreteras también fue 
utilizada repetidamente 
por las masas de trabaja-
dores de diversos tipos de 
empleo informal y los des-
empleados. 

De hecho, el movi-
miento huelguístico prece-
dió a las manifestaciones 
que siguieron a la muerte 
de Mahsa y ha continuado 
durante años con intensi-
dad y alcance variables. 
Sin embargo, la diferencia 
cualitativa radica aquí en 
el nivel de convergencia 
consciente y práctica de 
las luchas en la calle y en 
el lugar de trabajo. Los 

https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_09-2019-es.pdf
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trabajadores de las industrias azucarera y petrolera 
fueron a la huelga esta vez para expresar la rabia de 
nuestra clase por el asesinato de Mahsa y en solidari-
dad con los manifestantes detenidos y los estudiantes 
radicales que ocupan la Universidad de Teherán. Los 
trabajadores de la industria petrolera en huelga envían 
a sus delegaciones a participar en manifestaciones ca-
llejeras y disturbios, mientras que los estudiantes y 
otros manifestantes visitan los centros de trabajo ocu-
pados. Este tipo de vínculos militantes se desarrollan 
orgánicamente y surgen con más fuerza que en los mo-
vimientos proletarios de masas de los últimos años. 

A pesar de lo que acabamos de decir, tenemos que 
admitir que, según la información de que disponemos, 
las últimas revueltas en Irán han mantenido una forma 
dominante de protesta callejera. Las manifestaciones 
han sido masivas y violentas, tomando a menudo el 
control total de las calles y plazas y haciendo temer por 
sus vidas a la burguesía iraní y a sus perros guardianes. 
La economía se vio afectada, pero estuvo lejos de para-
lizarse por completo. Las huelgas fueron numerosas y 
conflictivas, pero no lo suficientemente generalizadas 
como para paralizar por completo la producción. Ade-
más, aunque se ocuparon algunos lugares de trabajo, la 
cuestión de expropiar los medios de producción y po-
nerlos al servicio de las necesidades de la lucha no se 
impuso en la práctica. 

Del mismo modo, el aparato represivo del Estado se 
vio algo sacudido por la negativa a obedecer las órde-
nes y las deserciones de 
los soldados rasos. Incluso 
se ha informado de que al-
gunos miembros de la mi-
licia Basij han cambiado de 
bando. En conjunto, el im-
pacto de la agitación revo-
lucionaria y la confraterni-
zación no fue lo suficiente-
mente fuerte como para 
paralizar la capacidad del 
Estado para reprimir el 
movimiento, como atesti-
gua el baño de sangre que 
siguió. 

El Estado iraní desató 
todas sus fuerzas para 
aplastar la rebelión. La po-
licía, la policía religiosa, la 
IRGC, el Basij, el ejército y 
grupos de bastardos leales 
armados hasta los dientes 
en vehículos blindados 
irrumpieron en los barrios 
proletarios, disparando y 
matando a diestra y sinies-
tra en incursiones noctur-
nas, volando las puertas de 
las universidades y fábri-
cas ocupadas con explosi-
vos para detener a los que 

estaban dentro, arrestando brutalmente y apaleando a 
los padres de conocidos organizadores de la lucha, en-
venenando a cientos de colegialas en venganza por su 
desobediencia. Miles de personas fueron asesinadas, 
algunas ejecutadas públicamente, decenas de miles en-
carceladas y salvajemente torturadas. Al mismo 
tiempo, los medios de comunicación se han visto gra-
vemente restringidos, con las redes de telefonía móvil 
e Internet cortadas en muchas partes de Irán. 

Y como siempre, el Estado ha lanzado una ofensiva 
propagandística, tachando a nuestra clase de “terroris-
tas”, “apóstatas” y “agentes extranjeros”. Como siem-
pre, todos sus esfuerzos consisten en reproducir las 
falsas comunidades de nación y religión para negar la 
existencia de intereses de clase opuestos entre el pro-
letariado y la burguesía. Prometen “reformas”, “mejor 
gestión” y “benevolencia” a cambio de un disciplinado 
retorno de las masas proletarias de las calles a sus ho-
gares individuales, a sus lugares de trabajo individua-
les, a sus familias individuales. ¡Acepta tu existencia 
atomizada y alienada como trabajador y ciudadano 
obediente! 

Debido al agotamiento y a la brutal represión, la re-
belión de clase en Irán se encuentra ahora en una fase 
descendente, pero no derrotada. En junio de 2023, los 
enfrentamientos entre los alborotadores y las fuerzas 
de represión continuaron, aunque de forma esporá-
dica. Esperamos que Irán vuelva a estar a la vanguardia 
de la lucha global de nuestra clase. 

Irán (y la región de 
“Oriente Medio” en gene-
ral) ha encabezado el mo-
vimiento proletario mun-
dial durante décadas y he-
mos visto ciclos de violen-
cia estatal increíblemente 
brutal contra él y campa-
ñas de propaganda impla-
cables muchas veces en el 
pasado. Sin embargo, esto 
no ha impedido la explo-
sión de tantas rebeliones 
proletarias – desde el le-
vantamiento iraquí de 
1991 (ver nuestro boletín 
nº3), pasando por la “Pri-
mavera Árabe” con clímax 
en Egipto y Túnez (ver 
nuestro boletín ocasional), 
hasta las “protestas del 
Parque Gezi” en Turquía y 
los movimientos recurren-
tes en los territorios de Lí-
bano, Irán e Irak de nuevo 
en la última década (ver 
nuestros boletines nº11 y 
14). 

Hemos observado que 
la tendencia de estas lu-
chas (a escala mundial, 

https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/egipto-nada-ha-cambiado-pero-todo-comienza.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/egipto-nada-ha-cambiado-pero-todo-comienza.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_14-2022-es.pdf
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pero “Oriente Medio” vuelve a estar a la vanguardia en 
este sentido) es su carácter recurrente y su continui-
dad, donde aunque la chispa que encendió el levanta-
miento puede ser un motivo inmediato, las confronta-
ciones de clase nunca se producen simplemente en la 
burbuja autónoma del momento. A menudo, el movi-
miento huelguístico tiene lugar en paralelo y entre ex-
plosiones importantes, y los movimientos anteriores 
son conscientemente referenciados, analizados y se ex-
traen lecciones de ellos por parte de una amplia mino-
ría radical. En otras palabras, existe una cierta conti-
nuidad militante. 

Siempre insistimos en que la mejor manera de apo-
yar la lucha de clases en la otra parte del mundo es le-
vantarse y luchar contra nuestra propia explotación en 
“nuestros propios” países, es decir, allí donde el valor 

se extrae directamente de nuestro propio trabajo, y 
atacar a “nuestra propia” burguesía y a su Estado allí 
donde su violencia y su dominación ideológica nos 
afectan directamente. 

Esto es particularmente cierto en el período que es-
tamos viviendo, un período de creciente polarización 
de las fracciones burguesas del mundo en superblo-
ques económicos, políticos y militares opuestos. Debe-
mos retirar nuestra fuerza de trabajo de la maquinaria 
de pacificación capitalista (ideológica y/o militar) que 
siempre está dispuesta a “traer la paz y la democracia” 
en cualquier parte del mundo donde el proletariado le-
vante la cabeza. De hecho, ¡debemos atacarla y denun-
ciarla! El ejército iraní y la IRGC están involucrados, a 
través de diversos intermediarios, en los diversos con-
flictos militares en todo el “Medio Oriente” (hemos 

discutido brevemente esto y los intereses económicos 
relacionados en nuestros textos anteriores sobre Irán) 
y ahora también están involucrados junto a Rusia en el 
conflicto en Ucrania. Mercenarios y “asesores” iraníes 
están en los campos de batalla ucranianos y drones 
asesinos iraníes están bombardeando ciudades ucra-
nianas. 

Sólo la resistencia de clase coordinada, tanto en el 
frente militar en forma de rechazo de órdenes, deser-
ciones, fragmentación y motines, como en el frente in-
terno en forma de huelgas, disturbios y bloqueos – 
prestando especial atención a detener la producción y 
el envío de armas al frente, trayendo las tropas a casa y 
negándose a aceptar el ataque a las condiciones de vida 
proletarias en la economía de guerra – puede poner fin 
a la ferocidad de la guerra capitalista. Pero no a favor 

de la paz capitalista, que no es más que un eterno inter-
bellum, es decir, un período de preparación para el si-
guiente ciclo de carnicería militar y en sí misma una 
continuación de la guerra de clases contra nuestra 
clase. Debemos oponernos a la guerra capitalista y a la 
paz capitalista con posiciones revolucionarias derrotis-
tas contra todos los campos burgueses y ¡convertirla 
en una guerra de clases global! 

También llamamos a la solidaridad proletaria inter-
nacional con nuestros hermanos y hermanas de clase 
en Irán. 

Podemos ayudarles atacando los intereses y a los 
representantes del Estado iraní (tanto del régimen 
como de la oposición) allí donde vivimos. ¡Hagamos 
que la vida sea un infierno para los actuales y pasados 
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(y potencialmente futuros) carniceros del proletariado 
en Irán! 

Aquellos de nosotros que vivimos en zonas geográ-
ficamente cercanas debemos asumir la tarea de refu-
giar a los activistas proletarios en Irán de la horrible 
represión estatal a la que se enfrentan, ayudándoles a 
reagruparse y apoyándoles materialmente (como mu-
chos activistas de clase en suelo iraquí están inten-
tando hacer). 

La tarea más importante de los activistas de clase en 
el resto del mundo es clarificar y defender la natura-
leza proletaria del movimiento en Irán contra todo tipo 
de falsificaciones burguesas y ayudar a difundir el ma-
terial de los colectivos comunistas en Irán, como los ca-
maradas de los Trabajadores Anticapitalistas de 
Irán, y discutir y organizarse con ellos en una comuni-
dad global de lucha. 

Nuestro objetivo como comunistas es la destrucción 
total del capitalismo y su Estado y su sustitución por 
una comunidad humana sin clases a través de la revo-
lución comunista mundial. Por supuesto, la reciente re-
belión de clases en Irán no es en sí misma nada de eso 
– limitada tanto geográficamente al territorio de un 

solo estado como en la profundidad de su ruptura con 
la totalidad de la realidad capitalista. Sin embargo, no 
sólo la consideramos una de las expresiones más im-
portantes de la lucha de clases de nuestro tiempo, sino 
que queremos subrayar que la consideramos parte in-
tegrante del movimiento histórico del proletariado 
contra su explotación. En efecto, toda expresión de 
nuestra clase, por parcial y temporal que sea, tendente 
a la destrucción de las relaciones sociales capitalistas, 
abre conscientemente, pero más a menudo inconscien-
temente, el camino al comunismo a través de su prác-
tica, sus lecciones y sus errores, a través de sus victo-
rias y sus derrotas, a través de su reapropiación del 
programa revolucionario. 

Para que la revolución sea posible, deben desarro-
llarse en todo el mundo enfrentamientos de clase como 
los de Irán, pero aún más profundos. Dada la realidad 
de la fase de preparación de la nueva guerra mundial y 
la catástrofe ecológica en la que vivimos, ésta es quizás 
la única opción para la supervivencia de la humanidad. 

 
¡¡¡Revolución o Muerte!!!

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Recomendamos 
la lectura de la revista 

Revolución nº2 
 
 

 Descarga nuestros materiales en formato PDF en autistici.org/tridnivalka   

- - - LEA TAMBIEN - - - 

https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/antimilitarismus-espanol.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/Revolucion-2.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/Acerca-de-las-luchas-proletarias-en-Argentina.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_07-2018-es.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_13-2021-es.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_09-2019-es.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_08-2018-es.pdf
https://www.autistici.org/tridnivalka/wp-content/uploads/guerra_de_clases_14-2022-es.pdf
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[…] A pesar de las masivas manifestaciones callejeras de los 
últimos meses, el régimen capitalista islámico no ve ningún 

peligro real en ellas, ni en las controversias que libran círculos 
aislados de la oposición, sino en la existencia de la clase 

obrera, que desempeña un papel fundamental en el ciclo del 
trabajo y la producción de capital. Mientras esta clase obrera 

no ejerza su poder de clase, y mientras el ciclo de la produc-
ción de capital siga girando, la burguesía no tiene nada que 

temer de ninguna fuerza. El régimen ha reflexionado suficien-
temente sobre esta cuestión y ha hecho de ella la base de su 

acción, por eso el régimen islámico ha encontrado vulnerable 
al movimiento actual y la única solución es atacarlo. La 

prueba de todo esto es que la República Islámica sigue lle-
vando a cabo ejecuciones con una ferocidad indescriptible […]. 
¿Hay alguna forma de que el actual levantamiento detenga la 

máquina de matar de la República Islámica? 
Sólo la entrada generalizada de las masas trabajadoras de 

todo el país en el campo de la lucha de clases es capaz de 
desempeñar este papel. La cuestión más vital, fundamental y 

fatídica es: si los trabajadores lo hacen, ¿cómo se articulará y 
con qué perspectiva de clase? ¿Con qué disposición de fuerzas 

de clase organizadas y con qué enfoque entrarán en el vasto 
campo de batalla de la lucha de clases? Es obvio que su primer 
paso debe ser detener el ciclo de trabajo y producción de capi-

tal a gran escala y en todo el país. La clase obrera ha hecho 
esto muchas veces en la historia, pero no por sus propias 

reivindicaciones de clase, no por voluntad propia, no con su 
propia estrategia y enfoque de clase radical, sino a instancias 

de tal o cual oposición burguesa, de tal o cual partido que 
busca el poder político, de tal o cual mafia burguesa que ha 

marcado el curso de la situación hasta ahora. Pero esta vez el 
movimiento obrero puede derribar los cimientos del pasado y 
entrar en el campo de la lucha con un nuevo plan y una fuerte 

voluntad y determinación de clase contra el capitalismo. La 
clase obrera es capaz de obligar a la burguesía islámica a li-

berar incondicionalmente a todos los presos recurriendo a la 
detención del ciclo de trabajo y producción. Pero mantener el 
mismo nivel de reivindicaciones, incluida la liberación de to-

dos los presos políticos, no es el fin de esta lucha de clases. La 
clase obrera debe superar el proceso de repetir el fracaso his-

tórico y debe parar para siempre la máquina burguesa de eje-
cución y masacre apoyándose en la huelga a escala nacional. 

Porque este es un pequeño paso en la dirección de ejercer el 
poder e imponer su voluntad de clase anticapitalista contra el 

régimen dominante del capital, y el siguiente paso puede ser 
prepararse lo más ampliamente posible para ejercer más po-
der de clase. Decenas de millones de trabajadores rebeldes y 

manifestantes […] pueden transformar su levantamiento y 
huelga nacional en el poder organizado de los consejos anti-

capitalistas. La clase obrera, con este poder y el alcance de su 
formación y organización, debe emprender el camino de to-

mar el control de los centros de trabajo y producción, y de 
esta forma marginar los planes y planteamientos de cualquier 

tipo de oposición burguesa de izquierda o derecha. Mediante 
este planteamiento radical, poner en marcha el camino para 

recuperar de manos de la clase capitalista el fruto del trabajo 
y la producción de varias generaciones de la clase obrera. 

Todo esto se puede conseguir y es la única forma real de parar 
todas las ejecuciones del régimen islámico. 

Recurrir a las soluciones de los gobiernos e instituciones capi-
talistas, permitir que un puñado de demagogos ávidos de be-

neficios hagan lo que quieran y mendigar su apoyo, no sólo no 
cura el dolor, sino que envenena y pervierte el poder de deter-

minar nuestro destino. 
 Sólo el poder de la unidad de clase de los trabajadores 
puede detener la máquina de ejecución del régimen islá-

mico del capital – diciembre 2022 
 

Cuando algunos trabajadores en Irán, en particular los que di-
cen ser pioneros en la lucha de las masas trabajadoras, hacen 
un gran alboroto del apoyo dado por los líderes de los sindica-
tos británicos y alemanes, franceses, italianos y escandinavos 

a los “derechos sindicales” de la clase obrera iraní, ¡no hay 
más remedio que decir que la historia está retrocediendo! Por 
supuesto, hay un aspecto emocional en esto, pero su expresión 
y significado terrenal, material y de clase es que el poder em-

brujador del capital para lavar el cerebro de la gente es millo-
nes de veces mayor que los sistemas sociales anteriores. Sólo 
después del terrible y criminal bombardeo de Vietnam por el 
depredador ejército estadounidense, un puñado de estos diri-

gentes sindicales, bajo la fuerte presión del campo obrero y de 
la opinión pública, se vieron obligados a tomar posición. En 

ningún otro momento alzaron sus voces para expresar la soli-
daridad de clase con los trabajadores de cualquier parte del 

 

 

CONTRA EL CAPITAL – TRIBUNA DE LOS TRABAJADORES ANTICAPITALISTAS 
(Extractos) 
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mundo. En las disputas entre Estados capitalistas y en los con-
flictos militares, los dirigentes sindicales, que sin duda son 

aliados del Estado capitalista en su propio país, siempre han 
trabajado para fortalecer a un sector de la burguesía contra 

otro sector en otros países. Los responsables políticos y los di-
rigentes sindicales forman parte de la clase capitalista en los 
distintos países (estos últimos representan a la burguesía en 

el movimiento obrero) e innegablemente tienen una parte im-
portante en la propiedad y el poder, así como en los beneficios 

del capital en los mayores trusts. Los dirigentes sindicales y 
los reformistas impuestos en el movimiento obrero son cóm-
plices de la brutal explotación de las masas trabajadoras del 
mundo, y son también una parte importante de la estructura 

del poder político civil y del Estado capitalista. Todas las polí-
ticas y decisiones que toman tienen como objetivo disolver e 

integrar el movimiento obrero en el orden antihumano del ca-
pital y enterrar cualquier protesta anticapitalista de la clase 

obrera en el cementerio del capitalismo. Los sindicatos nunca, 
ni durante el período de carnicería y tortura permanente del 

régimen real del capitalismo ni durante el establecimiento de 
la feroz burguesía islámica, han apoyado las luchas de las ma-

sas trabajadoras en Irán y ni siquiera han mostrado ninguna 
forma de solidaridad de clase con los trabajadores iraníes. Du-

rante el baño de sangre y la masacre de presos políticos en 
1989, durante la cual siete mil luchadores por la libertad fue-

ron asesinados por los gobernantes islámicos del capital, a pe-
sar de los grandes esfuerzos de las fuerzas de izquierda en el 

exilio, ninguno de estos sindicatos y sus dirigentes quiso escri-
bir una sola línea de protesta contra este genocidio. Simple-

mente guardaron silencio y no se preocuparon de la cuestión. 
Durante el levantamiento masivo de obreros y trabajadores 

en enero de 2018, estos sindicatos y sus líderes permanecieron 
en silencio y ni siquiera pidieron a un trabajador que hiciera 

un llamamiento de protesta durante 30 segundos en solidari-
dad y apoyo al movimiento obrero iraní. Repitieron y mostra-
ron la misma desvergonzada reacción ante el glorioso levan-

tamiento de los trabajadores iraníes en noviembre de 2020. 
Siempre lo han hecho así, en todas partes y en todo momento. 

La historia no registra que estos sindicatos y sus dirigentes, en 
nombre de la solidaridad con las luchas de los trabajadores de 

tal o cual país, hayan pedido que se detenga la rueda de la 
producción capitalista ni siquiera por unos segundos. ¿Parar 

la rueda de la producción? De ninguna manera. Ni siquiera 
han llamado a una manifestación callejera de unos minutos, 

en ningún sitio. 
Toda esta deplorable historia proclama un hecho probado. Si 
hoy los dirigentes de los sindicatos, esos defensores de los in-

tereses de la burguesía en el movimiento obrero en Inglaterra, 
Alemania y Francia o en cualquier otro lugar, lanzan un lla-

mamiento para apoyar los “derechos de las masas trabajado-
ras de Irán” (!!!), si llaman a los trabajadores de su país a pre-

pararse para marchar a los parlamentos (!!!), esto sólo tiene 
un significado, en este caso, el explícito significado terrenal y 
material de que los sindicatos, como partes inseparables del 

orden burgués y de la máquina de coordinación, hacen lo que 
su propio estado burgués quiere que hagan. De hecho, su ta-

rea es sacrificar a la clase obrera y subyugar el poder obrero 
para servir y fortalecer a un sector de la burguesía contra 

otro sector, y también para defender y fortalecer un polo del 
capitalismo contra otro polo, y para consolidar la posición y 

los fundamentos de la dominación de un partido, un campo 
burgués contra otro partido, régimen y campo. Es lo mismo 

que hicieron en Polonia, y en América Latina y en todas par-
tes. Pocos golpes americanos se han ganado sin la ayuda de 

los dirigentes sindicales. 
Si estos sindicatos y sus dirigentes han levantado hoy la ban-

dera del apoyo a los “derechos de los trabajadores iraníes”, no 
es más que un engaño y una mentira. Pues su papel es apoyar 

al Estado capitalista y defender el sistema de esclavitud asala-
riada. El papel actual de los sindicatos, al igual que el de otras 
instituciones capitalistas, es convertirse en una herramienta y 
medio de presión más del Estado capitalista de América y sus 
aliados occidentales contra el régimen islámico del capital, al 
igual que el monárquico Reza Pahlavi y otras palancas políti-
cas de derechas se encargan de desempeñar un papel similar. 
La diferencia entre el papel de los primeros y el de los segun-
dos es sólo una. Los sindicatos, como otras instituciones capi-

talistas, están haciendo su trabajo habitual y rutinario; los se-
gundos siguen oliendo el azufre, pero han malinterpretado los 
hechos. Aunque el bloque occidental del capitalismo nunca es 
ajeno a las alternativas favorables y desfavorables, a pesar de 
todas sus limpiezas de clase en la historia, sabe muy bien que 

los exhumados como el monárquico “Reza Pahlavi” y otros 
como ellos no tienen la capacidad de convertirse en una alter-

nativa. Toda su capacidad e importancia se reduce a conver-
tirse en una palanca de presión. Ejerciendo presión para ha-
cer entrar en razón a la República Islámica y convencerla de 
que se alinee con el bloque occidental. En resumen, lo que los 

sindicatos han hecho y siguen haciendo no tiene nada que ver 
con ninguna forma de apoyo a los “derechos” y luchas de los 

trabajadores iraníes, porque no hay nada más que hacer que 
cumplir con su deber en los conflictos actuales entre la bruta-

lidad de los Estados burgueses, a favor o en contra de tal o 
cual gobierno. Es un desastre si cualquier trabajador iraní cae 
en la trampa de estos demagogos. Los trabajadores iraníes de-

ben reconocer su propio poder de clase anticapitalista, orga-
nizar ese poder de clase y utilizarlo contra el capitalismo. 

Compartamos un punto de vista con las masas de camaradas 
trabajadores de Europa y otros lugares. Respetamos su sen-

tido de la solidaridad, pero es lamentable que esta solidaridad 
sirva a los nefastos objetivos de los sindicatos y de sus corrup-

tos y autoproclamados dirigentes. Si los trabajadores de Eu-
ropa tienen un decidido deseo de solidaridad de clase, debe-

rían desplegar ese apoyo y solidaridad junto a la gloriosa ban-
dera del internacionalismo obrero y su objetivo anticapita-
lista. En protesta contra el encarcelamiento, la tortura y el 

asesinato de trabajadores en Irán, en solidaridad con la lucha 
de clases de las masas trabajadoras iraníes, la clase obrera 

europea debería parar la rueda del capitalismo permitiéndole 
generar beneficios en sus propios países, y de esta forma des-

baratar el orden político y económico del capitalismo. Si lo 
hubieran hecho, sin duda habrían abierto un nuevo capítulo 
en el deber de clase por la liberación de la humanidad hacia 

todos los trabajadores del mundo. 
Que no lo hayan hecho es patético y digno de la crítica más ra-

dical. 
 Algunas observaciones críticas sobre la defensa de los 
“derechos” de la clase obrera iraní por parte de los sindi-

catos europeos – 9 de febrero de 2023 
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LO QUE SIGUE ES UNA BREVE RESPUESTA a un artículo de 
Wayne Price publicado en el sitio web de la Federación 
Anarquista Checa (AFed). El retraso en nuestra breve 
respuesta sólo puede explicarse por el hecho de que 
nos ha llevado mucho tiempo recuperarnos del artículo 
“¿Are Anarchists Giving in to War Fever?” [¿Están los 
anarquistas cediendo a la fiebre de la guerra?]. 
Asumimos que incluso una or-
ganización tan dispar y progra-
máticamente confusa como 
AFed no podía desviarse de 
los principios básicos del 
anarquismo, puesto que ya los 
llevaba en su nombre. Pero es-
tábamos equivocados. 

En el contexto de la guerra en 
Ucrania, bajo la apariencia de condi-
ciones específicas y apoyo crítico, 
Wayne Price (y su editorial, AFed) es-
tán tratando de introducir en el anar-
quismo (que consideramos un movi-
miento revolucionario y parte de la 
lucha general del proletariado con-
tra la dictadura del capital) ele-
mentos fundamentales de la 
ideología burguesa que están en 
contradicción directa con el pro-
grama anarquista para la eman-
cipación de la humanidad. Hay 
que señalar que este programa 
no deriva del texto de tal o cual teórico 
anarquista, sino que se constituyó en oposición 
al capitalismo, en la lucha contra él y como su ne-
gación. 

¿ANARQUISTAS POR LA NACIÓN? 
¿A quién apoyan exactamente los “anarquistas” de AFed 
en Ucrania? Wayne Price intenta convencernos de que 
se trata de la “nación oprimida”. Sostiene que “los anar-
quistas rechazan el nacionalismo pero no el objetivo de 
la autodeterminación nacional (…) incluida la libertad 
de un pueblo para elegir el sistema político que desee 
(por ejemplo, un Estado democrático, un Estado centra-
lizado o ningún Estado [anarquía]) – y su libertad para 
decidir qué sistema económico quieren (socialismo de 
Estado, capitalismo, socialismo libertario)”. 

Que los “anarquistas” actúen según el concepto de 
nación ¡es nuevo para nosotros! Hasta ahora, suponía-
mos que los anarquistas se oponían a la nación y a sus 
consecuencias materiales, como el Estado-nación, la 

autodeterminación nacional, la unidad nacional y, en 
consecuencia, la propia guerra entre naciones. 

Los anarquistas revolucionarios siempre han adop-
tado posiciones anti-nacionales, y por buenas razones. 
Si admitimos que las relaciones sociales corresponden 
al nivel de desarrollo de la producción material y tam-

bién producen principios, ideas y ca-
tegorías de acuerdo con estas rela-

ciones sociales, está claro que 
estas ideas y categorías tam-
bién son sólo productos his-

tóricos y transitorios que apa-
recen y desaparecen. Lo mismo 

ocurre con la idea de nación, en-
tidad creada artificialmente, 

producto histórico del desa-
rrollo de las fuerzas producti-
vas, que ha servido a la bur-
guesía para llevar a cabo su re-
volución, para establecer su 
dominación. Y también para 
atar al proletariado a su pro-
yecto, para dividirlo en Esta-

dos-nación, para conven-
cerlo de que sus intereses 
son idénticos a los de los ca-
pitalistas de su misma nacio-

nalidad, para controlarlo me-
jor física e ideológicamente. 

La nación es la alianza artificial 
de explotados y explotadores. La 
“independencia de los pueblos, la 

cultura y la libertad nacional” de la 
que habla Wayne Price no es más que el terreno sobre 
el que la burguesía puede explotarnos a su antojo y ha-
cernos creer que si nos acosa en el trabajo un negrero 
que hable nuestra lengua, nuestro trabajo será más so-
portable. 

La constitución del proletariado como clase se ve 
constantemente socavada por la competencia entre 
proletarios como vendedores libres e iguales de mer-
cancías, de su fuerza de trabajo. Todas las fuerzas ideo-
lógicas, políticas y militares consolidan esta atomiza-
ción sobre la que descansan la paz social y el orden bur-
gués. El proletariado se desintegra en el pueblo, la ne-
gación burguesa de los explotados como seres univer-
sales, como clase antagónica al capital. Y esta negación 
culmina finalmente en la masacre de la guerra capita-
lista. 

 
UCRANIA: 
¿Qué hay de nuevo en el “anarquismo”? 
 
¡Autodeterminación nacional y convergencia de intereses con el capital! 
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La creación y la existencia de los Estados-nación no 
han eliminado la esencia misma de la burguesía -la 
competencia-, que obliga a los burgueses a oponerse 
entre sí y a enfrentarse brutalmente en todos los nive-
les de la distribución de los medios de producción y de 
los mercados. La unidad dentro de la burguesía (por 
ejemplo, dentro del Estado-nación, los acuerdos inter-
nacionales, etc.) se establece para obtener las mejores 
condiciones posibles en la guerra comercial (y también 
en la guerra de clases). Esta unidad puede romperse en 
cualquier momento en varias fracciones específicas que 
harán valer sus intereses en conflictos mutuos. 

En consecuencia, toda paz no es más que una fase de 
un proceso que conduce a una nueva guerra. Por otra 
parte, cualquier acción del proletariado -por parcial 
que sea- en la que actúe por sí mismo y por sus propios 
intereses contiene la afirmación del proletariado y de 
su lucha por la revolución social general. 

Por eso, como movimiento revolucionario, el anar-
quismo se opone desde el principio a la patria, a la na-
ción y a la lucha nacional, y busca la abolición de todas 
las fronteras y de todas las naciones. Los anarquistas 
revolucionarios no apoyan a una nación contra otra, ni 
“al más débil”, ni “al agredido”, ni “al oprimido”. Los 
anarquistas revolucionarios están del lado del proleta-
riado a ambos lados del frente. 

¿LOS INTERESES DE QUIÉN CONVERGEN? 
Price explica el hecho de que algunos “anarquistas” lu-
chen por los intereses del Estado ucraniano por una es-
pecie de “convergencia temporal de intereses entre el 
imperialismo occidental y el pueblo ucraniano”. 

Si los “anarquistas” consideran que sus intereses y 
los de la burguesía coinciden “temporalmente”, debe-
rían plantearse seriamente qué intereses están real-
mente en juego. En el caso de Rusia y de las potencias 
occidentales que se le oponen, se trata de ampliar su es-
fera de influencia y de mantener el estatus de Ucrania 
como zona tampón. 

Por lo que sabemos, los anarquistas, como parte de 
nuestro movimiento de clase, estamos y siempre hemos 
estado preocupados por lograr la revolución social. Se 
trata de hacer realidad los intereses de la 
clase oprimida, de liberarla del yugo del ca-
pitalismo, de lograr una verdadera comuni-
dad humana. 

Entonces, ¿en qué consiste esta conver-
gencia de intereses? 

Del mismo modo que al proletariado no le 
interesa construir nuevas fábricas (en las 
que gastará su energía vital en suciedad y su-
dor a cambio de un salario miserable), con-
tribuyendo no sólo al enriquecimiento de un 
determinado propietario capitalista, Tam-
poco le interesa defender las fronteras nacio-
nales, la integridad territorial, la democracia 
o los derechos humanos, que no son más que 
el marco de su explotación y un instrumento 
de control. 

Wayne Price cita el ejemplo de los Amigos 
de Durruti. Pero no entiende absolutamente 

nada de sus críticas al frente único. De hecho, el frente 
único que critican los Amigos de Durruti no es sólo una 
organización formal unificada, la participación de los 
anarquistas en el gobierno o la colaboración con tal o 
cual partido, sino también una alianza informal, una lí-
nea de conducta unida en la lucha por y en nombre del 
programa burgués, la renuncia al programa proletario y 
su aplazamiento hasta “después de la guerra”, en otras 
palabras, precisamente la unidad de intereses mencio-
nada anteriormente. 

Es cierto que los Amigos de Durruti no exigieron la 
retirada de los anarquistas del frente, pero esto resultó 
ser un error decisivo desde el punto de vista histórico. 
Mientras los proletarios del Frente de Aragón pensaban 
que su lucha defendería la revolución social en curso 
contra los fascistas, los partidos democráticos antifas-
cistas dirigían la contrarrevolución en la retaguardia. 
En otras palabras, en lugar de congelarse la cabeza en 
las trincheras y sufrir la falta de suministros y municio-
nes, los anarquistas de España deberían haber ido a 
Barcelona y Madrid para frenar a las fuerzas que, bajo 
la apariencia de un frente unido antifascista, estaban 
restableciendo gradualmente la dominación del capital. 
La revolución española fue derrotada tanto por los fas-
cistas como, sobre todo, por los “partidos democráti-
cos” que les habían preparado el terreno. 

Hoy no hay revolución proletaria en Ucrania, y los 
proletarios del frente mueren sin rechistar, únicamente 
por el Estado burgués y sus intereses. En consecuencia, 
sólo podemos repetir lo que muchos han subrayado an-
tes que nosotros. El proletariado no tiene ningún inte-
rés en defender su Estado ni en luchar por la democra-
cia. Ni la democracia ni “nuestro propio Estado” son te-
rreno fértil para la lucha de clases, sino todo lo contra-
rio. 

La consigna del proletariado ucraniano no es “Gloria 
a Ucrania” (una Ucrania mejor, más democrática, social-
mente más justa, que no puede existir en la realidad de 
las relaciones capitalistas) sino “¡Ni un trabajador para 
el frente, ni un céntimo quitado de nuestros salarios!”. 
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¿QUÉ TIPO DE SOLIDARIDAD? 
Sólo podemos comprender el mundo capitalista y sus 
profundas contradicciones sociales a través del prisma 
de la lucha proletaria, que es y debe ser necesariamente 
internacionalista. El proletariado, sea cual sea el país en 
el que se encuentre, sean cuales sean las condiciones a 
las que se enfrente, constituye una misma clase interna-
cional y, por la lógica de las cosas, se enfrenta a un 
mismo enemigo. 

La burguesía y sus ideólogos (aunque se llamen 
“anarquistas”) niegan el carácter universal de las condi-
ciones de lucha del proletariado, subrayando las especi-
ficidades de tal o cual situación. 

La burguesía trata de imponernos el terreno en el 
que mejor puede derrotarnos. En otras palabras, la bur-
guesía hace “olvidar” al proletariado que es la única 
clase universal y le impone el terreno de confrontación 
que más le conviene. Puede así imponer el marco de la 
guerra a la que nos envía: la fuerza internacional unida 
de la burguesía contra la actividad aislada de nuestra 
clase, confinada en tal o cual región. La política bur-
guesa para el proletariado, la política socialdemócrata, 
mantiene al proletariado de cada país dentro de sus 
fronteras, transformando el “internacionalismo” de 
nuestra clase en colectas, peticiones, interpelaciones 
parlamentarias y “solidaridad” a través de transferen-
cias bancarias y campañas de apoyo por correo electró-
nico. Esta forma de actividad no sólo es completamente 
inofensiva para la burguesía, sino que transforma la 

necesidad de acción directa contra el capital en colabo-
ración con la burguesía. 

Los anarquistas no estamos interesados en este tipo 
de “solidaridad” con los proletarios (no con el pueblo) 
de Ucrania, sino en trabajar junto a ellos para promover 
la misma lucha, los mismos intereses, la misma comuni-
dad de lucha, en todo el mundo. A esta falsa “solidari-
dad” oponemos la solidaridad real, que es el resultado 
de una lucha común. 

¿QUÉ PODEMOS DECIR A MODO DE CONCLUSIÓN? 
Debemos decirle a Wayne Price que las posiciones que 
está adoptando (no sólo en relación con la guerra en 
Ucrania) no son las de los anarquistas, sino las de los li-
berales. 

Y la Federación Anarquista debería decidir si no se-
ría preferible eliminar la palabra “anarquista” de su 
nombre, ya que es totalmente incoherente con las posi-
ciones que defiende. Hoy en día, la AFed tiene más de 
un pie en el campo de los belicistas que apoyan la masa-
cre mutua de proletarios en Ucrania en nombre de la 
defensa de una democracia imaginaria, la autodetermi-
nación nacional y otros conceptos completamente aje-
nos al proletariado (y más aún a los anarquistas). 

Y si el actual conflicto militar se extiende al resto de 
Europa, ¿enviará la AFed a nuestros hermanos y herma-
nas al matadero en nombre de la misma ideología falaz 
y esencialmente burguesa? 

Guerra de Clases & Iniciativa Anti-Militarista – Mayo 2023 
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Es importante señalar que el grupo Třídní válka no forma parte del movi-
miento anarquista checo, nadie lo ha visto nunca en las calles, nadie ha oído 
hablar de que organice ninguna acción real y es cuestionable que tenga más 
de un miembro. 

Perla de la contrarrevolución // Federación Anarquista Checa (AFed) – 4 de junio de 2023 
 

 
 GUERRA DE CLASES es vista como parte del movimiento 
práctico e histórico del proletariado y su lu-
cha contra la dictadura del capital. Un 
movimiento social revolucionario 
en el que la clase explotada se es-
tablece como clase revolucio-
naria, como fuerza mundial 
unida en la lucha contra su 
enemigo histórico, la bur-
guesía, como fuerza 
para abolir toda domi-
nación, toda explota-
ción y todos los esta-
dos. 

Este movimiento, 
que podemos llamar 
anarquista o comu-
nista a voluntad, se 
materializa en todo 
tipo de formas con-
cretas, formales e in-
formales, y está pre-
sente en cualquier lu-
cha proletaria que ata-
que al capital. 

El criterio para pertene-
cer a este movimiento no 
es una licencia concedida 
por alguna “organización 
anarquista”, sino sólo una 
lealtad práctica al programa prole-
tario de abolir el trabajo asalariado, el 
Estado y el capital y realizar una sociedad 
de auténtica comunidad humana. 

Dentro de este marco, hay un debate constante sobre la 
clarificación del proyecto revolucionario de nuestra 
clase, entre otras cosas en respuesta al desarrollo mate-
rial e ideológico del capital. 

Este debate, por supuesto, también tiene lugar sobre la 
actual guerra en Ucrania. Pero este debate, como cual-
quier debate que no pretende ser una presentación esté-
ril de opiniones diferentes, debe basarse en supuestos 
compartidos, en posiciones comunes, que para nosotros 
son el antimilitarismo, el internacionalismo y el derro-
tismo revolucionario. En resumen, debe basarse en la ne-
gativa a apoyar a una u otra de las partes beligerantes.  

Sobre la posición de que si el proletariado quiere librarse 
de la carnicería de la guerra, debe generali-

zar el derrotismo revolucionario, 
romper la cohesión social no 

sólo en el ejército sino en 
toda la sociedad, acabar con 
el nacionalismo declarando 
alto y claro que los proleta-

rios no tienen ningún in-
terés ni en esta guerra 

ni en el mundo de la 
paz capitalista. Llama-

mos a una sola gue-
rra, la que se libra 

contra nuestros ex-
plotadores, ya sean 

rusos, ucranianos, 
americanos, checos 

o cualquier otro. 

Si el movimiento 
anarquista va a de-
batir qué hacer en 

una guerra, debe de-
batir cómo organizar 

la resistencia a ella 
dentro de una perspec-
tiva revolucionaria (ac-

ciones concretas y posicio-
nes programáticas), no a qué 

partido apoyar o cuántas gra-
nadas comprar. Para nosotros, 

¡dar espacio a los belicistas en el 
movimiento anarquista y su debate es 

obstaculizar precisamente este debate sobre 
las cuestiones vitales del proletariado! 

Añadamos que si nos adherimos a un movimiento revolu-
cionario anarquista o comunista, no formamos parte en 

absoluto de la “familia anarquista” y no queremos formar 
parte de ella, que no se basa en un programa revolucio-

nario sino en diversos grados de afinidad dentro del 
anarquismo como ideología. Estamos del lado de la anar-
quía contra los "anarquistas" ideológicos que apoyan las 
luchas de liberación nacional y, por tanto, ¡al Estado bur-

gués y al capitalismo! 

¡Ninguna guerra excepto la guerra de clases! 

GUERRA DE CLASES – JUNIO 2023
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Esta sociedad nos ofrece solo una lucha por la mera supervivencia, en la que somos solo fuerza de 
trabajo y consumidores. Por supuesto que todo está envuelto en bellos discursos sobre los valores de 
los decentes ciudadanos y acerca de las necesidades del país y la economía, en tendencias de moda 
y en estilos de vida despojados de espíritu que nos lanzan diariamente científicos, políticos y celebri-
dades para que asumamos... ¿Son la ropa de marca, nuevos celulares y televisores plasma, casas 
hipotecadas, fiestas los viernes por la noche, shows de TV e idilios familiares en shoppings sustitutos 
suficientes de una vida verdaderamente humana? ¿Es eso todo lo que verdaderamente deseamos y 
necesitamos? 
 
1. ¡NO PARA NOSOTROS! 
No tenemos grandes propiedades ni compañías, con las cuales viviríamos cómodamente, por  ende 
debemos ir a trabajar. Vendemos nuestro tiempo y energía, nuestra fuerza de trabajo a la clase bur-
guesa, que posee los medios de producción. Intercambiamos nuestro trabajo por un salario, que nos 
permite comprar lo que necesitamos para sobrevivir, que fue producido en otro lugar por trabajadores 
como uno. Sin importar cuan grande sea nuestro salario, ni bien lo hayamos gastado, estaremos obli-
gados a ir a trabajar nuevamente. Es nuestro trabajo el que determina la sociedad y la economía: 
fábricas, supermercados, oficinas, hospitales, obras de construcción... ¡Somos la clase proletaria y nos 
rebelamos! 
 
2. CONTRA EL TRABAJO ASALARIADO. 
El trabajo nos aliena, ya que el tiempo durante el cual trabajamos, no nos pertenece, no es una parte 
constitutiva de nosotros, es solo un medio para obtener dinero. Cuando vendemos nuestra mercancía 
fuerza de trabajo a jefes individuales y al mismo tiempo a la burguesía como clase mundial, son los 
burgueses quienes la controlan, quienes se adueñan de ella y quienes se benefician. Nosotros solo 
tenemos que trabajar tan duro y rápido como se nos exija. Por eso luchamos contra el trabajo asala-
riado, que es la base de nuestra explotación y la de todo el sistema capitalista.  
 
3. CONTRA LA PRODUCCIÓN DE OCIO. 
No trabajamos para satisfacer directamente nuestras necesidades así como las de toda la humanidad. 
Estas necesidades se encuentran mediadas a través del salario, en forma de dinero, ya que los pro-
ductos de nuestro trabajo, que pertenecen a la burguesía, también nos alienan. Toda la sociedad se 
encuentra también alienada de sí: las relaciones en las que se basa, sus estructuras, instituciones, 
riqueza e incluso el conocimiento. Por ende la dictadura del Capital rige también fuera del trabajo. El 
ocio es también una parte esencial. Es el Capital, no nosotros, quién determina que comer, como amar, 
habitar, viajar, disfrutar... Por eso, luchamos contra la totalidad de las relaciones sociales capitalistas, 
que nos atrapan en una gigantesca fábrica, donde somos como vacas lecheras en cada momento de 
nuestras vidas. 
 
4. CONTRA EL CAPITALISMO. 
Nuestro trabajo es una mercancía única y particular: es la única capaz de crear nuevo valor y de au-
mentar el que ya posee. Los jefes nos explotan a todos, ya que solo pagan nuestra fuerza de trabajo, 
y el total del plusvalor que producimos se lo apropian, convirtiéndose en su plusvalor y ganancia. La 
ganancia se reinvierte en medios de producción, en producción de nuevo Capital, que es toda la pro-
piedad controlada, poseída y comercializada por la burguesía. El Capital es nuestro trabajo muerto y 
cosificado. Es nuestro tiempo y energía que matamos en el trabajo no para satisfacer necesidades 
humanas sino produciendo mercancías. La única meta del modo capitalista de producción es la obten-
ción de ganancia y multiplicar el capital. Las necesidades humanas son totalmente secundarias y son 
“satisfechas” mediante la producción solo si en esa satisfacción se expande el Capital. Esta es la razón 
por la cual aún en las regiones “socialistas” como lo eran la URSS y sus satélites, eran capitalistas y 
de igual forma, no hay lugar en el mundo que no tenga una matriz capitalista, China, Corea del Norte o 
Cuba no son la excepción. Donde hay trabajo asalariado, inevitablemente existe el Capital sin importar 
si la ideología de la región es “marxista” o si está teniendo lugar una reorganización de la burguesía y 
una de sus facciones desea (sin ninguna chance de éxito) deformar la ley del valor, las leyes de mer-
cado y de la competencia. 
 
5. CONTRA LA DEMOCRACIA, EL ESTADO Y LA POLÍTICA BURGUESA. 
La democracia es la esencia misma de la sociedad capitalista y no solo una de sus formas políticas. 
Los ciudadanos atomizados, que alcanzan una unidad artificial a través de una región por la política 
nacional, son una característica común de los Estados parlamentarios, estalinistas, fascistas o islámi-
cos. Éstos son organizaciones de la burguesía como clase, que crecen de las relaciones sociales de la 
sociedad de clases. Es por eso que la lucha revolucionaria del proletariado es ant idemocrática y anti-
estatal y no tiene nada en común con la política burguesa, los partidos políticos (sean de izquierda o 
derecha, parlamentarios o extraparlamentarios, legales o proscriptos), las elecciones o los golpes de 
Estado. 
 
6. CONTRA LOS SINDICATOS Y EL IZQUIERDISMO. 
Las agrupaciones de trabajadores (en oposición a los sindicatos de carneros directamente establecidos 
por la burguesía) no son organizaciones de la clase obrera por un tiempo extenso. Estas se convierten 
en parte del Estado capitalista, en una institución que sirve para organizar la venta de fuerza de trabajo 
y el mantenimiento de la paz social. Como tales, deben ser destruidas, no reformadas. Las debilidades 
y derrotas de nuestra clase dan vida y siguen dando aire a muchas corrientes izquierdistas, que siguen 
cumpliendo el rol histórico de la socialdemocracia. En tiempos de revolución, éstas son el último bastión 
del Capital, porque no están por la destrucción del capitalismo sino por su reforma radical. Por eso, los 
proletarios comunistas de todo el mundo combaten todas las formas de izquierdismo: Stalinismo, 
Trotskysmo, Maoísmo, muchas corrientes del Anarquismo, Antiglobalismo, Tercermundismo, Antiimpe-
rialismo... 
 
7. CONTRA LOS FRENTES. 
Nos oponemos a los frentes de unidad entre facciones políticas “progresivas” de la burguesía y de 
todas las ideologías contrarrevolucionarias que emergen en torno a esos frentes: Antifascismo o Libe-
ración Nacional. Todos estos llevan a la defensa de una forma de la dictadura del Capital por sobre 

otra, “mal menor” contra el “gran mal”, es decir, preservación de la dictadura capitalista como una tota-
lidad mundial. Estos frentes dan resultado una lucha por un capitalismo “con rostro humano”, pero 
siempre y ante todo niegan y destruyen al proletariado revolucionario. Solo la acción directa de clase 
puede oponerse a la destructiva competencia entre proletarios que es exacerbada por el racismo, el 
fascismo y el nacionalismo. Solo la revolución comunista es la alternativa a todas las formas de capita-
lismo. 
 
8. CONTRA LA OPRESIÓN, EL NACIONALISMO Y LA GUERRA. 
Todas las formas de opresión que son más antiguas que el capitalismo mismo – por ejemplo sobre la 
base del género, la sexualidad, el origen étnico o religioso – no fueron destruidos sino que se han 
convertido en partes de la explotación y la división del trabajo capitalista. Ninguna forma de opresión 
existe por fuera de las relaciones sociales capitalistas y solo pueden ser abolidas en tanto que sea 
abolida la totalidad en el proceso de la revolución comunista. Las ideologías que fomentan una identi-
dad de trabajador, mujer, nativo, inmigrante, “privilegiado”, “excluido”, en nosotros, los prole tarios, sir-
ven para que nos identifiquemos interna y finalmente con el sistema capitalista. Solo la dinámica de 
lucha proletaria es el proceso de negación de todas esas obedientes identidades ciudadanas. Por lo 
tanto, el proletariado se opone a ellas de la misma forma en que se opone a la Nación, el País o el 
nacionalismo. Contra la paz social dentro de cada Estado Nacional y contra las guerras entre ellos, 
reivindicamos la guerra de clase en contra de nuestra propia burguesía, el derrotismo revolucionario.  
 
9. POR EL ASOCIACIONISMO PROLETARIO. 
Hoy, a pesar de sus límites, las luchas reales del proletariado contienen las semillas del comunismo, 
es decir, el movimiento que destruye el actual estado de la sociedad. Por esto, hoy apoyamos las luchas 
de clase y la formación de núcleos, círculos y redes de proletarios con una base subversiva, es decir, 
que se asocien fuera y contra sindicatos, partidos políticos y otras estructuras del Estado Burgués. Es 
precisamente desde estas luchas que un masivo movimiento proletario está comenzando a asumir la 
tarea de articular al proletariado mundial con la futura situación social.  
 
10. POR LA REVOLUCIÓN COMUNISTA. 
Solo en el proceso de la dinámica de la revolución proletaria, un cambio en la correlación de fuerzas 
entre el proletariado y la burguesía tendrá lugar. Solo esto abre una perspectiva de un salto cualitativo 
en la conciencia de clase, formando el camino para el derrocamiento violento de la clase dominante y 
para la resolución definitiva de los antagonismos de clase. Pero solo si el movimiento proletario inme-
diata, práctica y conscientemente se embarca en la aventura hacia la genuina comunidad humana 
forjada por la revolución. Para que la revolución no muera debe autoritariamente oponerse a la contra-
rrevolución que usará inmediatamente cualquier debilidad de nuestra clase contra nosotros. 
 
11. POR LA DICTADURA DEL PROLETARIADO. 
Para cada vez más proletarios, el proceso de la dinámica combativa del proletariado para la insurrec-
ción violenta y la revolución impone una opción consciente entre comunismo y barbarie capitalista: 
explotación, crisis, guerras y catástrofe ambiental. Mientras más clara sea la elección, más capaz es el 
proletariado para realizar en su revolución la dictadura social contra el trabajo asalariado, el valor, el 
intercambio, el dinero, el Estado. Esto significa una dictadura mundial de las necesidades humanas 
contra el Capital y el terror revolucionario contra las fuerzas burguesas. 
La dictadura del proletariado significa la abolición de las relaciones sociales existentes: abolición del 
trabajo asalariado, abolición de las producciones y las profesiones inútiles, eliminación de las relaciones 
de intercambio de todos los aspectos de la vida, abolición de la economía y la producción para obtener 
ganancia y subordinación de todas las fuerzas productivas a las necesidades humanas y las necesida-
des de la revolución, desaparición de la división entre trabajo y ocio, ciudad y campo, y todas las demás 
separaciones, destrucción violenta del Estado y su reemplazo con órganos autogestivos de la revolu-
ción proletaria, todo lo que el triunfo de la revolución transforma en una comunidad humana global. A 
través de este histórico proceso revolucionario, el proletariado (como última clase existente) se abole 
a si mismo y así a toda la sociedad de clases, y desarrolla en su totalidad la comunidad humana.  
 
12. SOBRE LA ORGANIZACIÓN REVOLUCIONARIA. 
La organización revolucionaria crece y toma formas específicas de manera directa a través de la lucha 
de clases, debido a que el proletariado está históricamente forzado a hacerlo. La organización revolu-
cionaria con su actividad militante crea condiciones para la centralización de los elementos revolucio-
narios, que son pequeños e insignificantes en tiempos de correlación de fuerzas desfavorable, y las 
más conscientes y radicales secciones del proletariado. La organización revolucionaria no es ni prefi-
guración de la sociedad futura, ni una estructura rígida y eterna. Solo toma una parte esencial en el 
proceso de centralización histórica de la dinámica revolucionaria en él que se asume como el partido 
del proletariado, es decir, el partido comunista. Lo que diferencia a este partido de otras autoproclama-
das vanguardias, es que no tiene ningún otro programa más que su clase como sujeto histórico, por 
ende es una centralización de su programa, es una dirección del conjunto de la lucha revolucionaria.  
 
13. ¿QUÉ HACER? 
Profundizar, defender y propagar el programa histórico del proletariado para la destrucción de la clase 
dominante con una insurrección que sea la chispa de una revolución contra la sociedad de clases. 
Sobre la base de las lecciones de las luchas pasadas y presentes se clarifica el contenido de esa 
transición revolucionaria, la revolución comunista. Mediante la propaganda, la agitación y el involu-
crarse activamente, para resaltar, apoyar y diseminar todas las tendencias en lucha actualmente, que 
podrían ayudar al desarrollo de la conciencia revolucionaria y el espíritu militante en nuestra clase, y a 
la emergencia de asociaciones proletarias radicales. Para revelar e identificar críticamente obstáculos, 
ya sean ideológicos o prácticos, en las luchas actuales que bloquean el camino a una confrontación 
abierta entre las clases. Para centralizar a los militantes proletarios, que se organizan en base al pro-
grama revolucionario, y para crear una estructura efectiva de combate para los militantes comunistas. 
Desde la fértil tierra de los antagonismos sociales y las dinámicas de lucha de clases, para efectiva-
mente empujar, promover, organizar, y coordinar la ejecución de una futura insurrección como un de-
cisivo momento en la venidera revolución comunista. 


